
 

 
 

 
 

 
 

“Si me amáis, guardareis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre che os de 
otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no 
puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros en cambio lo conocéis porque 

mora con vosotros y está con vosotros. […] El que me ama guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. […] os he hablado de 

esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará 
el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo 
que os he dicho”.    (Jn 14, 16-17. 23. 25-26). 

 
 
 

Sentimos encendido y vivo el fuego de Pentecostés, con los dones que el 

Espíritu Santo  a derramado sobre cada uno de nosotros, aún hoy, 15 de junio, día 
en que la Iglesia celebra la solemnidad de la Santísima Trinidad. Dios Unitrino: ¡el 
Padre y el Hijo unidos en el amor del Espíritu Santo! Dios: Padre Hijo Espíritu. Es la 

Familia divina. Unida en el amor eterno y vital. Y la “Trinidad del Cielo” nos lleva a la 
“Trinidad de la tierra”, es decir, a Jesús, María y José (como está representado en 

una famosa pintura de B. E. Murillo). 
La Sagrada Familia de Nazaret es ejemplo y modelo para cada familia 

cristiana. Así, Dios, en su sabiduría infinita, da a cada familia cristiana esta imagen 

maravillosa: ¡él mismo, la Trinidad en la Unidad, unida en el Amor, reflejada en la 
Sagrada Familia de Nazaret! 

¡Trinidad a imagen de la familia! ¡Familia a imagen de la Trinidad! Por eso está 
llamada a vivir en el amor, en la participación, en la amistad, en la acogida. Así 
como está representada también en los tres ángeles, acogidos por Abraham, bajo la 

encina de Mambré: es el icono “logo” de nuestra cita mensual “a la sombra de la 
encina” (encina que, sabemos, en la lengua catalana antigua era Aulina). 

El amor debe ser el ligamen indisoluble y potente que une a los miembros de 
una familia. Y todavía más si es una familia cristiana, edificada en el amor 

derramado por Dios y envuelta por el Espíritu de amor, que lo envuelve y vivifica 
todo. Es el Espíritu Santo que, en un continuo Pentecostés, infunde sus siete dones y 
alimenta nuestra vida, nuestro amor, nuestro ser hijos de Dios. Alimenta, vivifica y 

sostiene nuestro ser esposos, consagrados, cristianos: fieles que viven con 
coherencia y en plenitud el Santo que habita en ellos.   

 
Es verdaderamente emocionante constatar cómo Magdalena Aulina había 

intuido, hace ya un siglo, precisamente gracias al don del Espíritu Santo,  esta 

realidad tan grande y sublime. Ella quiso Dar vida a una Familia y a un movimiento 
de familias que tuvieran en la Sagrada Familia de la tierra y en la del Cielo su propio 

modelo. Y del Espíritu Santo sacaran la fuerza para ir siempre adelante, cada uno en 
la fidelidad a la propia vocación. 
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Con la fuerza que nos viene del Espíritu Paráclito, que nos consuela y nos da la 

sabiduría y la inteligencia, el consejo y la fortaleza, la ciencia y la piedad, y el santo 
temor de Dios, auguramos que cada uno de nosotros y toda la Familia Aulinana 

pueda gozar de un período de merecido reposo. Que sea un tiempo propicio para 
reposar “bajo la sombra de la encina”, y para dejarnos sorprender de las maravillas 
de Dios, de la belleza de la naturaleza, saboreando cada vez más las dulzuras de 

amor de Dios revelado en su Hijo y vivido por María. Y María, como madre de 
ternura y madre en el dolor, que acompañó siempre a los discípulos, nos acompañe 

a todos a través de nuestra vida. 
 
 

“La Sagrada Familia de Nazaret es el modelo humano y divino de un hogar 
cristiano, que el Señor quiere que se realice con la práctica de las virtudes 

evangélicas”. 
 
“Amad con todo el corazón el santo hogar de la Trinidad en la tierra: Jesús, 

María y José, en las diversas etapas de su vida. E invocad a la Trinidad del Cielo, 
para ser templo y estancia, por su gracia, para que los dones del Espíritu Santo os 

den amor a la cruz cuando el Señor quiera posarla en vosotros, con el fin de vivir 
mejor su proyecto”. 

 

    Magdalena Aulina 

 
 

 
 


